
 
No cometerás  
actos impuros 



«Habéis oído que se dijo: “No 
cometerás adulterio”. Pues yo 
os digo: Todo el que mira a una 
mujer deseándola, ya cometió 
adu l te r io con e l la en su 
corazón» (Mt 5, 27-28). 
2392  “El amor es la vocación 
fundamental e innata de todo 
ser humano” 
2393  Al crear al ser humano 
hombre y mujer, Dios confiere la 
dignidad personal de manera 
idéntica a uno y a otra. A cada 
u n o ,  h o m b r e y  m u j e r , 
cor responde reconocer y 
aceptar su identidad sexual. 

vi «No cometerás actos impuros» (Ex 20, 14) 

2397  La alianza que los esposos 
contraen libremente implica un 
amor f ie l . Les conf ie re la 
o b l i g a c i ó n d e g u a r d a r 
indisoluble su matrimonio. 
2398  La fecundidad es un bien, 
un don, un fin del matrimonio. 
Dando la vida, los esposos 
participan de la paternidad de 
Dios. 
2400 El adulterio y el divorcio, la 
poligamia y la unión libre son 
ofensas graves a la dignidad del 
matrimonio. 



2384 El divorcio es una ofensa grave a la ley natural. Pretende 
romper el contrato, aceptado libremente por los esposos, de 
vivir juntos hasta la muerte. El divorcio atenta contra la 
Alianza de salvación de la cual el matrimonio sacramental es 
un signo. El hecho de contraer una nueva unión, aunque 
reconocida por la ley civil, aumenta la gravedad de la 
ruptura: el cónyuge casado de nuevo se halla entonces en 
situación de adulterio público y permanente: 
«No es lícito al varón, una vez separado de su esposa, tomar 
otra; ni a una mujer repudiada por su marido, ser tomada por 
otro como esposa» (San Basilio Magno, Moralia, regula 73). 
2385  El divorcio adquiere también su carácter inmoral a 
causa del desorden que introduce en la célula familiar y en la 
sociedad. Este desorden entraña daños graves: para el 
cónyuge, que se ve abandonado; para los hijos, 
traumatizados por la separación de los padres, y a menudo 
viviendo en tensión a causa de sus padres; por su efecto 
contagioso, que hace de él una verdadera plaga social. 

vi «No cometerás actos impuros» (Ex 20, 14) 


